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44.  El hombre y la silla
La hija de un hombre había pedido al pastor local ve-
nir a orar con su padre. Cuando el pastor llegó, se en-
contró con el hombre acostado en su cama, La cabeza 
apoyada en dos almohadas y una silla vacía al lado de 
la cama 
— Supongo que me esperaba. dijo. 
— No, ¿quién es usted? 
— Soy el nuevo pastor de su iglesia local, respondió.
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— Cuando vi la silla vacía, pensé que sabía que iba a 
venir. 
— Ah, sí, dijo el hombre en la cama 
— ¿Quiere cerrar la puerta por favor? 
Intrigado, el pastor cerró la puerta.
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— No le he dicho esto a nadie, ni siquiera a mi hija, dijo 
el hombre. Nunca supe como orar. En la iglesia solía 
escuchar la predicación del pastor, pero ahí quedaba 
todo. Había renunciado a cualquier intento de orar, 
hasta que un día, hace cuatro años, mi mejor amigo me 
dijo: 
"Pedro, la oración es simplemente una conversación 
con Jesús. Esto es lo que te sugiero. Siéntate en una sil-
la y coloca otra vacía en frente de ti, y en la fe, imagina 
a Jesús sentado en la silla.
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Esto no era mentira porque Jesús nos prometió que"-
Siempre estara con nosotros". Sólo hace falta de ha-
blarle y escucharle de la misma manera que lo haces 
conmigo en este momento " Así que he intentado y me 
gustó mucho estoy haciéndolo dos horas cada día. Ten-
go cuidado, ya que si mi hija me ve hablando con una 
silla vacía, ella se preocuparía por mí el pastor profun-
damente conmovido por la historia alentó al viejo en 
continuar orando de esa manera. Después oró con él, y 
volvió a la iglesia.
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Dos días más tarde, la chica llamó al pastor para decirle 
que su padre había muerto en la tarde. 
— ¿Murió en paz? preguntó. 
— Sí, cuando salí de la casa hace dos horas aproxima-
damente, me llamó a su lado, Me deseó buen día, y me 
dio un beso en la mejilla. Cuando regresé de hacer mis 
compras, una hora más tarde, lo encontré muerto. Pero 
Pastor, sucedió algo extraño. De hecho, justo antes de 
que papá murió, inclinó la cabeza y la colocó en una sil-
la al lado de su cama.
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